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Hay que notar que desde la 

primera exhumación en 1911, la Madre Angela del Sagrado 
Corazón Rodríguez, más tarde Superiora General, y que 
estuvo presente en esta exhumación, refiere que se 
encontró el corazón completo, mismo que se envolvió en 
un lienzo y se depositó en la misma caja, en esa ocasión 
nadie pensó en conservarlo de otra manera. 

 

Realmente causó asombro la forma en que se encontraba 
el cuerpo del Padre Yermo y en la exhumación del 1964 se 
detalla en las actas. 
Es notorio, como las partes de su cuerpo que corresponden 
de manera más directa a la identidad del Padre Yermo, las  

encontraron en muy buen estado: Su corazón completo – habiendo sido él un hombre de amor y un gigante de 
la caridad. 

Cuando murió el Padre Yermo, en 1904, sus restos 
fueron sepultados en el panteón de La Piedad, de la 
ciudad de Puebla. Después se dio una peregrinación 
continua con sus restos a causa de las persecuciones 
que por ese tiempo azotaban a México.  

En 1911, se efectúa la primera exhumación y se trasladan los restos del 
panteón de La Piedad a la capilla de La Misericordia Cristiana.  

 En 1928 a causa de la incautación de la casa de la Misericordia Cristiana por 
parte del gobierno, los restos del Padre Yermo se sacaron de la capilla y fueron 
llevados a la Parroquia de la Cruz donde se colocaron en una tumba detrás del 
altar mayor. 
 

Ese mismo año fueron llevados de ahí, al Asilo Particular de Caridad en donde 
fueron venerados por un día y colocados de nuevo en el Panteón de la Piedad. 
Donde permanecen hasta 1945. 
 

1945, después de largos años de sufrimientos a causa de la revolución y 
persecuciones religiosas, los restos fueron nuevamente exhumados y 
trasladados del Panteón de La Piedad a la capilla de la nueva Casa Central de 
las Siervas del Sagrado Corazón e Jesús y de los Pobres, ubicada en la 3 Poniente 
1512 de la Ciudad de puebla. 
 

1950, Se trasladan de un lugar a otro dentro de la misma capilla 
1964, Al reestructurarse la capilla de dicha Casa Central para responder a las 
normas del Concilio Vaticano II se hace otra exhumación para trasladarlos de la 
parte de atrás del altar principal a un crucero, donde permanecieron hasta 
1992, cuando después de su beatificación fueron colocados al pie del altar 
principal de la misma capilla.  

Tumba en la que el Padre Yermo fue colocado de 
21 de septiembre de 1904 al 15 de noviembre de 

1911 
 

Madre Ángela del Sagrado Corazón Rodríguez 
Superiora General, durante la exhumación de 

Los restos del Padre Yermo. 



 

 
 
 

 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

Traslado de los restos de San José 
María de Yermo y Parres del 

Panteón de la Piedad a la Capilla 
de la Casa Central el día 21 de 

diciembre de 1945 

Encaminándose a la Capilla 
para trasladar la urna 

Los albañiles Francisco Teolino y 

Felipe Pérez, descubriendo la urna. 

Los albañiles 
desprendiendo la lápida 

Dr. Alberto González Cuesta 

Médicos que identificaron e hicieron el 
inventario de los restos de San José María 
de Yermo y Parres, en presencia del Ilmo. 

Sr. Don Teódulo Velasco como juez 
Eclesiástico del proceso y del Lic. Miguel 

Marín H. Notario Público. 

Dr. Francisco Tello 



 

 

 
 

 

  
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Su cráneo y su cerebro – hombre de inteligencia práctica, organizada y profunda. El cartílago de su voz- 
habiéndose distinguido como gran predicador y hombre de oración. 
 
Encontraron también pequeñas fibras musculares y presencia de hemoglobina. El químico legista Don Eugenio 

de la Parra, encargado de dar el tratamiento adecuado a los restos para su conservación, dijo algunas veces: 
“En este cuerpo no entró polilla” 

Ilmo. Sr. Canónigo D. Teódulo Velasco 
nombrado por la Sgda. Mitra “Juez 

Eclesiástico” del proceso de traslación de 
los Restos de San José María de Yermo y 

Parres 

Sr. Eugenio de la Parra 

Químico legista quien trato químicamente 
los sagrados restos de San José María de 

Yermo y Parres para lograr su conservación. 

Tocando obsequios piadosos y 
haciendo el inventario de los 

restos. 

Un beso que es todo un símbolo; 
amor filial, devoción, fidelidad. 

Mostrando detrás del cráneo la masa 

Encefálica 



 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

 

                          

Excmo. Sr. D. Emilio 
Abascal. 

Solemne misa celebrada por el 
Excmo. Sr. Dr. D. Emilio Abascal 
Obispo auxiliar de Puebla antes 
de colocar los Santos restos  en 
el monumento preparado para 
conservarlos, en la Capilla el día 

20 de agosto de 1964 

El día que se colocaron los 
restos de San José María de 
Yermo y Parres el Sr. Obispo 

Emilio Abascal pidió una foto en 
el monumento del Padre Yermo. 

Pieza de mármol que cubrió los restos de San José 
María de Yermo y Parres desde 1964 a 1992 

Se  



 
Altar donde se encuentran sus Reliquias 

 
El altar donde hoy se encuentran sus santas reliquias, es diseño de Silvio Bertoglio 
Faustini, italiano, hermano de quien entonces era Superiora General, Madre 
Guadalupe Lucía Bertoglio Faustini. Conociendo la vida del Padre Yermo, quiso crear 
algo que fuera realmente simbólico. 

 
La realización en mármol estuvo a cargo del señor Mariano López, conocido escultor 
de Puebla. 

Descripción y significado del Altar: 
 

Sabemos que la mesa del altar es Cristo. La columna representa a la Iglesia. La tapa de la tumba con forma de 
paloma estilizada, representa al Espíritu Santo. El mundo representa la humanidad y sus actividades. Los restos 
del Padre Yermo, están colocados en la urna abrazada por la tapa que simboliza al Espíritu Santo, y que a su vez 
abraza el mundo, esto significa que la santidad en la Iglesia es obra del Espíritu Santo y que la santidad a la vez 
toca y beneficia al mundo y a la humanidad, es la eficacia de la gracia de la Redención, que en los santos llega a 
la plenitud o a la perfección. Los santos son además el sostén de la Iglesia, representada en este caso por la 
columna. 

 
En el altar tenemos por lo tanto a Cristo que se inmola al Padre por la Redención del mundo, está el Espíritu 
Santo que lleva a cabo la redención de la humanidad, y el mejor fruto de la redención es la santidad, 
concretizada en la vida de los santos. El Padre Yermo, que vivió como divisa de su vida la caridad, estuvo cercano 
a las vicisitudes del mundo y de su tiempo. Por eso: el mundo, la columna, el altar y su tumba forman una sola 
cosa con lo que fueron sus aspiraciones de entrega a Dios, a los hombres, especialmente a los pobres, con un 
amor fidelísimo a Cristo y a la Iglesia, consciente que desde su ser sacerdotal estaba llamado a colaborar en el 
misterio de la redención, abierto al mundo entero. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Capilla de la Casa Central de las Siervas donde reposan los restos de San José 

María de Yermo y Parres. 
 
En Puebla, se encuentra la Casa Central de las “Siervas del Sagrado Corazón de Jesús y de los Pobres”, ubicada 
en la Avenida 3 Poniente No. 1512, ahí se encuentra la capilla que alberga los restos o santas reliquias de San 
José María de Yermo y Parres. 
 
Muchas personas disfrutan de orar un rato en esta capilla y el silencio y la paz que encuentran en este lugar les 
hace retirarse del mismo con más fe y más confianza en el Señor que obra maravillas en sus santos.  
En esta misma capilla se encuentran las imágenes del Sagrado Corazón de Jesús, del Corazón, del Inmaculado 
Corazón de María y de San José, que fueron adquiridas por el Padre Yermo para su hermosa capilla de la casa 
de la “Misericordia Cristiana”. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 
 

“Me quedan algunos días de lucha, días 
de llevar la cruz o las cruces, pero tengo 

la seguridad de que no me faltará la 
gracia de Dios para ser fiel, para llegar en 

mi próxima muerte a la dicha de vivir 
eternamente aquella vida nueva de 

completa intimidad con Dios”. 
ASC p. 84 

¿Cuánto podrán durar aún las penas, los 
dolores y pesares de este mundo? Tienen que 
ser más pocos que los pasados, y por intensos 
que sean, ¿qué vale comparados con la gloria 

eterna que Cristo me promete con su 
resurrección, prenda de la mía? 

ASC p. 84 


